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CIUDADES DE TENERIFE 
GRANADILLA 

Por qué escribo estas cuartillas 1 
 

 Por María de las Casas Pérez  
 
 Cuentan que los cofrades del Pecado Mortal, cantaban esta saeta cuando para 
las atenciones de su instituto “El que no paga lo que debe, a Dios enojado tiene”. Y 
algo de esto aplicado al caso de que Manolo Batista pide “de prisa y corriendo” 
unas líneas para el periódico HOY pasa a esta humilde cronista. 
 El entusiasta Manolo, hecho una Aromba, insiste: “Se trata de unas páginas 
de exaltación a los pueblos isleños y Granadilla sin que su ayuda quedara 
rezagada… Y Granadilla es el pueblo dilecto de mi espíritu. Y el periódico la 
palanca más poderosa para derribar les obstáculos que al Progreso puedan oponer 
los partidarios del “statu quo”. Esta hoja volandera trae la luz al corazón de los 
pueblos. Y aunque esa luz produzca también carbono, es siempre al fin faro que 
guía nuestros pasos, estrella que nos lleva al Belén de nuestra regeneración social. 
 Granadilla, me dije, figurará también en esas páginas de HOY. “El que no 
paga lo que debe, a Dios enojado tiene”. 

 

 
Vista parcial de Granadilla. 

                                                 
1 María de las Casas. “Granadilla”. Almanaque anual del diario Hoy, 1 de enero de 1934 (págs. 

252-253). Santa Cruz de Tenerife. 
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LO QUE ES GRANADILLA 

 En hermosa campiña, dulcemente recostada a las faldas de poéticas 
montañas, coquetona y risueña, Granadilla, cual linda circasiana, oculta su belleza 
tras el esmeráldico cortinaje de sus naranjas y la rizada superficie de su anfiteátrico 
suelo. 
 Hasta hace poco era casi desconocida de los mismos hijos de Tenerife, pues 
la dificultad de comunicaciones hacia poco menos que imposible admirar la 
limpidez de este cielo, sus rientes mañanas, sus lumínicos días, sus apacibles tardes 
y sus noches ebrias de salutíferas emanaciones. 
 Las pistas, hace poco tiempo terminadas en loable gestión del Cabildo 
Insular y últimamente la carretera de circunvalación, han abierto a Granadilla el 
camino de la capital, y con él el paso al mundo civilizado. 
 Comienza, pues, este pueblo a desenvolver ahora sus actividades en un plano 
de elevación agrícola, comercial y cultural, que en breve tiempo –de no interrumpir 
su marcha la misma abulia de sus hijos– lo colocará al nivel de los más avanzados 
del archipiélago. 
 Por su céntrica posición en esta ruta de pueblos sureños; por ser cabeza de 
Partido y punto hacia el cual convergen las arterias vitales de “El Médano”, amplia 
fuente de turismo, y Vilaflor, lugar santo de reposo es Granadilla obligado 
descanso de los viajeros del Sur. 

SU PROBLEMA 

 Pero hay aquí, en materias agrícolas, la enorme lucha de las aguas. El 
labrador de Granadilla ve agotarse sus energías en una labor sin rendimiento. El 
sol, abrasador, resquebraja las tierras y hace amarillar de sed y de cansancio los 
verdes sembrados que constituían su aliento y su esperanza, doblando hacia la tierra 
los tallos erguidos, tras suplicante imploración estéril a los cielos. 
 La labor de las galerías hizo brillar una esperanza en los corazones de estos 
laboriosos agricultores. Pero apenas empezada la obra, se ha estrellado en una serie, 
de obstáculos imposibles de vencer. 
 La disposición de estas montañas no es la misma que las de los pueblos del 
Norte. Hay que adentrarse muchos metros en el corazón de la tierra para lograr el 
líquido preciado y aún así, una triste experiencia va demostrando que el caudal 
desaparece lentamente, bien porque las aguas emigran por terrenos  permeables o 
porque ésta provenga de depósitos de aluvión, prontos siempre a extinguirse. 
Pocas, muy pocas, son las aguas extraídas de este ingrato subsuelo en proporción, 
al esfuerzo realizado. 
 Queda, pues, una solución para el verdadero engrandecimiento de esta Villa: 
Aprovechar las ventajas que últimamente ha concedido el señor Guerra del Río en 
esta materia y procurarse el agua por embalses, aunque, ello sea a base de 
accionistas varios, en la misma forma que se viene explorando el desdichado asunto 
de galerías. 
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SU CULTURA 

 Doloroso, por demás, es confesar el abandono en que se encuentra la básica 
cuestión de la cultura popular. “Abrir una escuela, es cerrar una cárcel”, dijo el 
inmortal Víctor Hugo. Convencido de esta innegable verdad, el Gobierno de la 
República ha brindado al niño de esta zona un número considerable de escuelas. 
Pero no basta esto, ni con mucho, al porvenir cultural de Granadilla. Hay qué seguir 
los pasos necesarios a la consecución de una graduada en el casco, único medio 
pedagógico debidamente racional. 
 Además, es indispensable que el Ayuntamiento incluya en su Presupuesto la 
cantidad necesaria al sostenimiento de los alumnos pobres en el Instituto de 
Segunda Enseñanza, pues la falta de recursos de una parte, y de otra, la indiferencia 
que el ambiente determina, hace que sean pocos, muy pocos, los hijos de 
Granadilla que ostenten títulos académicos. 
 

 
Otra vista de Granadilla. 

BENEFICENCIA 

 La gente en estos pueblos se muere en las calles. El popular médico, señor 
Pérez Díaz, ha fundado una clínica que viene a remediar en algo la magnitud de 
este gran mal; pero eso no puede alcanzar por entero a la masa necesitada. Urge 
también en este sentido la cooperación del Municipio ayudando al sostenimiento de 
esa clínica, a fin de que así pueda amparar mejor al pobre. 

PORVENIR TURÍSTICO 

 En remanso de paz, acogedor y pródigo, “El Médano” destaca su blanco 
caserío adornado bellamente por el encaje de espuma de las olas. Diríase que las 
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furias del Atlántico se duermen al besar la arena nacarada de las playas y que allí 
un veneno sutil, mil veces más amable que el opio, que prende en sus magníficos 
encantos. 
 Pero esta playa, sin rival en la isla, tropieza con el obstáculo de los vientos 
frecuentes que levantan verdaderas dunas, haciendo casi inhabitable la playa, que 
debiera ser el balneario tinerfeño. 
 A salvar este escollo bastaría una adecuada plantación de árboles tan 
fácilmente a nuestro alcance; pero precisa primero hacer realidad el proyecto tantas 
veces apuntado de declarar a la cabra animal dañino, ya que de lo contrario el 
asunto de nuestra repoblación forestal quedará por siempre en la mente de los 
buenos tinerfeños. 

María DE LAS CASAS. 
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EL ARTÍCULO “C IUDADES DE TENERIFE / GRANADILLA / POR QUÉ ESCRIBO 

ESTAS CUARTILLAS ” 

 Este artículo, dedicado a Granadilla de Abona y firmado por doña María de las 
Casas Pérez, fue publicado en las páginas 252 y 253 del Almanaque anual del diario 
Hoy, de Santa Cruz de Tenerife, el 1 de enero de 1934. 
 En el pequeño trabajo, la autora comienza aclarando que escribía el artículo por 
encargo de don Manuel Batista y por su amor a dicha localidad. Luego hace una fugaz 
descripción del término, para destacar el protagonismo que éste debería tener en el futuro 
desde los puntos de vista agrícola, comercial y cultural, dada la mejora de las 
comunicaciones, su estratégica ubicación entre El Médano y Vilaflor, y el ser cabeza del 
partido judicial. Continúa haciendo un repaso a la problemática económica y social de 
Granadilla, analizando sus necesidades en carreteras, agua, cultura, beneficencia y 
porvenir turístico, con lo que demuestra el profundo conocimiento que tenía de la 
situación real de su entorno. 
 Considera como el principal problema del municipio la falta de agua para la 
agricultura y, ante la dificultad de explotación de las galerías, sugiere que la solución 
pasaría por la construcción de embalses, con la participación de accionistas. Con 
respecto a la educación, tema que le tocaba más de cerca, solicitaba la creación de una 
escuela graduada en la cabecera municipal y que el Ayuntamiento becase a los alumnos 
pobres en el Instituto de Segunda Enseñanza de la capital, pues eran muy pocos los 
granadilleros que alcanzaban títulos académicos. Se centra luego en la sanidad, 
solicitando a la corporación municipal que apoyase el sostenimiento de la clínica del 
médico don Antonio Pérez Díaz y, a través de la beneficencia, permitiese que los 
cuidados alcanzasen también a los vecinos más desfavorecidos del término. 
 Finalmente, destaca la belleza de El Médano y la calidad de su playa, que 
considera la mejor de la isla, solo afectada por el viento constante. A continuación, en 
un párrafo que parece incompleto, también sugiere la plantación de árboles y el control 
de la cabra, como animal dañino para los montes. 
 

LA AUTORA : DOÑA MARÍA DE LAS CASAS PÉREZ (1891-1969), BACHILLER , 
JEFA DE TELÉGRAFOS, ESCRITORA, CONFERENCIANTE Y PROFESORA 

 Conocida como “Doña Marieta”, nació en Santa Cruz de La Palma el 31 de 
diciembre de 1891, siendo hija de don Pedro José de las Casas Pestana y doña Rita Pérez 
González. 
 Creció en el seno de una familia en la que se respiraba gran inquietud cultural, 
pues su padre, don Pedro José de las Casas Pestana (1856-1927) destacó en dicha isla 
como maestro, investigador histórico, escritor y periodista, dirigió varios periódicos de 
Santa Cruz de La Palma (El Eco, El Fomento, El Convenio, Diario de Avisos, La 
Defensa, La Solución e Isla de La Palma) y, además, fue vicecónsul de la República 
Dominicana en La Palma y miembro de varias sociedades científicas. Mientras que su 
madre, doña Rita Pérez González, también destacó como escritora, aunque fue menos 
conocida. En cuanto a su hermano, don José de las Casas Pérez (1894-?), fue autor de 
varios libros y un brillante periodista afincado en Madrid, donde trabajó como redactor 
de La Nación, Crónica y Estampas, director de El Alcázar, redactor-jefe de Radio 
Nacional de España y colaborador de ABC. 
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 Doña María de las Casas también heredó la afición literaria de sus padres y en su 
niñez ya recitaba poemas en las veladas culturales celebradas en su ciudad natal. 
Asimismo, desde niña comenzó a escribir cuentos, que su padre le pagaba a cinco 
céntimos. Estudió Bachillerato en el colegio de Segunda Enseñanza “Santa Catalina”, en 
la misma capital, y fue la primera mujer nacida en La Palma que obtuvo dicha titulación. 
Más tarde, a punto de terminar su carrera de maestra, comenzó a colaborar en los diarios 
que dirigía su padre, aunque sin firmar sus trabajos. 
 Como escritora, nuestra biografiada ganó diversos premios literarios y colaboró en 
la prensa isleña, tanto en prosa como en verso, aunque muchas veces bajo seudónimo; lo 
hizo con frecuencia en Gaceta de Tenerife y Diario de Avisos de La Palma, con cuentos 
y ensayos. Asimismo escribió en revistas de ámbito nacional, como Crónica y Mundo 
Gráfico, destacando siempre por su estilo fino y elegante. Según su biógrafo, don Jaime 
Pérez García: “Se la consideró una excelente conferenciante, poseedora de una oratoria 
brillante a la que unía una vasta cultura”; como tal, participó en numerosos actos 
docentes y artísticos. 
 Profesionalmente perteneció al Cuerpo de Telégrafos, en el que ingresó por 
oposición en 1909, siendo destinada como jefa de Telégrafos a Granadilla de Abona. 
Además, como poseía el título de maestra, en esta villa fundó y dirigió una academia 
privada preparatoria de Bachillerato, que bajo el nombre de “Ntra. Sra. de las Mercedes” 
era la única existente en la amplia comarca del Sur de Tenerife. 
 En Granadilla vivió momentos dolorosos, como la tristemente célebre epidemia 
de “gripe española”; con motivo de ella organizó, junto a otras vecinas de la localidad, 
una Junta de Damas, con el fin de pedir auxilio a la entonces lejana capital. Asimismo, la 
Sra. de las Casas participó en todas aquellas iniciativas que por entonces redundaron en 
el progreso de Granadilla, tanto desde el punto de vista social como cultural, sobre todo 
en las fiestas y veladas artísticas que por entonces se celebraban. 
 Tras permanecer muchos años en Granadilla de Abona, doña María de las Casas 
sufrió diversos traslados, siendo su último destino el de jefa de Telégrafos en Los Llanos 
de Aridane, en su isla natal, donde residió hasta su muerte. No obstante nunca olvidó su 
entrañable villa tinerfeña, a la que continuaba amando profundamente. 
 Como reconocimiento a su brillante labor docente en el Sur de Tenerife, uno de 
sus más destacados alumnos, don Juan Sánchez Díaz (militar, maestro y colaborador 
periodístico), propuso años después de su marcha que se le diese el nombre de “María de 
las Casas” a un grupo escolar de Granadilla, lo que fue aprobado por unanimidad de la 
corporación municipal. El nombre le fue impuesto aún en vida de la interesada. También 
se le dio su nombre a una calle de dicha villa. 
 En cuanto a su familia, el 30 de julio de 1914, a los 22 años de edad, contrajo 
matrimonio en Santa Cruz de La Palma con don José Julio de Valcárcel Ramírez, nacido 
en la misma ciudad en 1891 e hijo de don José María de Valcárcel y Pinto y doña Julia 
Ramírez Hernández. 
 Frutos de esta unión fueron cuatro hijos, nacidos en Granadilla de Abona: don 
José Julio de Valcárcel y de las Casas (1919-2005), coronel de Infantería, director del 
Archivo y jefe del Servicio Histórico Militar de Madrid, caballero de Órdenes de 
Capítulos Nobles de Caballería, así como de las Órdenes de Cisneros, de la Merced y del 
Mérito Agrícola, caballero cofrade de la Noble Esclavitud de San Juan Evangelista de La 
Laguna, vocal y vicesecretario del Hogar Canario de Madrid, colaborador periodístico y 
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pregonero de su Granadilla natal, casado en Guadalajara en 1946 con doña Eloísa de San 
Román y Alvira, con descendencia en Madrid, donde falleció a los 86 años de edad; don 
Pedro de Valcárcel y de las Casas (1920-2010), colaborador periodístico, 
radiotelegrafista, oficial de Teléfonos y Telégrafos en Las Palmas de Gran Canaria, 
donde casó con doña María del Pino de Quintana e Hidalgo, con sucesión en dicha 
ciudad, en la que murió a los 90 años de edad; y don Antonio de Valcárcel y de las Casas 
(1923-1980), jefe del servicio de Telégrafos en Los Llanos de Aridane, que falleció en 
dicha ciudad con tan solo 56 años de edad. Además, tuvieron otra hija, que murió de 
corta edad. 
 La recordada funcionaria, escritora y profesora doña María de las Casas Pérez 
falleció en Los Llanos de Aridane el 27 de marzo de 1969, cuando contaba 77 años de 
edad. Todavía, a los 47 años de su muerte, se la recuerda con cariño en Granadilla de 
Abona, su Villa adoptiva, donde su huella será imperecedera. De ella nos ocuparemos 
con más detalle en otra ocasión. 
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